por alto que esté el cielo en el mundo por hondo que sea el mar 
profundo no habrá una barrera en el mundo que mi amor profundo no rompa por tiiii 


El domingo es 8 de marzo día internacional de la mujer y NotiGay quiere felicitar a todas y 
cada una de ustedes y desearles que este sean un día bien hermoso, con muchas cosas ricas y 
bellas...nosotros andaremos de fiesta y me pienso ir todo el fin de semana para el campo ya 
que, también (aunque es algo personal de uno) este 8 de marzo cumplo mis 40 añitos de edad 
aunque todos me repitan que no lo parezco y que aparento menos: 33, 32, 31, 30 por ejemplo... 
pues sí, para más detalles: soy picis y vine al mundo un hermoso 8 de marzo en 10 de octubre 
en el hospital Hijas de Galicia y en ese año fui el único varoncito que nació en ese lugar ( todas 
las demás eran hembritas) y salí gay...me voy pal caaampo, ese es mi díaaaa, voy a 
gozarrrlaaa con alegríaaaaa... 


Hasta hace unos segundos aquí, en nuestra redacción, estuvo mi gran amigo Julius y hoy este 
Boletín lo hemos conformado los dos juntos, que por cierto, abrí mi libreta, me senté cómodo 
en mi pupitre, y mi amigo me ha enseñado algunas cositas para hacer más fácil la creación del 
NotiG para ustedes. ..ayer me visitó también mi querido Igor que por cierto, se lo propuso y ha 
bajado unas libritas ( que para mi gusto no era necesario pero bueno) y está guapísimo, casi no 
le reconozco y faltó poco para que le fleteara...bueno, lo fletié pero cuando me percaté me hice 
el chivo loco... 


Pues arrancamos, como siempre, con 


AMBINTEG 


Jabón especial para el pene Posted: 05 Mar 2009 12:53 PM PST 








El caso es que lo de coger la esponja y frotarse el pene para que quede limpito es de 
antiguas. Ahora, lo que se debe usar es el Weener Kleener, un jabón con forma circular por 
el que hay que introducir el pene y mover arriba y abajo. 


Mucho me temo que no sólo se encargará de dejarlo como los chorros del oro, sino que 


también tiene que ser bastante placentero... 


Es talla única y su precio ronda los 6,5 euros. Y ale, a darle al jabón... 


Condenado por incendio y absuelto por asesinato 


Posted: 05 Mar 2009 12:32 PM PST 


Jacobo Piñeiro, el hombre que fue absuelto hace unos días por el asesinato de dos gays en 
Vigo, finalmente sí ha sido condenado a 20 años de prisión por el incendio de la vivienda 
por magistrada de la Sección 5* de la Audiencia Provincial de Pontevedra, basándose en el 


veredicto del jurado popular. 





Surrealista. Y utilizo esa palabra por no decir algo más fuerte. Mata a dos gays con 57 
puñaladas y el jurado lo absuelve por considerar que fue en defensa propia ante el terror que 
sintió por las insinuaciones de uno de ellos. En cambio, como le pegó fuego a la casa, lo 


condenan a 20 añitos entre rejas. Muy lógico, sí señor. 


Piñeiro, que es autor confeso del asesinato, tras apuñalar a estos “malvados maricas que 
querían hacerle cosas”, plantó cinco focos en la vivienda de las víctimas y abrió el gas para 
provocar el fuego. Eso sí, antes de hacerlo, se dio una duchita, lleno una maleta de objetos 
de valor para simular un robo (delito del que también ha sido absuelto) y se largó tan 


ricamente. 


La jueza considera que este caballero puso en riesgo la vida de las personas que habitaban en 
el edificio. Tras rechazar cualquier atenuante, recordó que hubo un “plus de gravedad”, ya 
que Piñeiro cerró las ventanas de la vivienda. 


Así que nada, al parecer es más grave poner en peligro la vida de terceros, que apuñalar 57 
veces a una pareja de homosexuales. Que me lo expliquen, por favor, porque no lo entiendo... 


Ante esto, lo único que nos queda es asistir este sábado, 7 de marzo, a algunas de las 
concentraciones que se celebran en Madrid, Barcelona y Vigo, y que podéis ver detalladas 


aquí. 


Alan Moore y el mundo ga 





Posted: 05 Mar 2009 09:25 AM PST 





Contar que significa Alan Moore para mi, sería casi más complicado que explicar porqué soy 
fan de Kylie. Como casi todo en esta vida, me costó descubrirlo, me lo habían nombrado, 
pero nunca me había lanzado a la piscina. Hasta que cayó en mis manos Watchmen. 


Watchmen es una obra que te supera. Por muchos cómics que hayas leido, lo acabas y no 
llegar a entender que todo eso haya salido de una sola persona. Necesitas releerlo. Con 
calma, con tiempo, disfrutando de cada viñeta, cada detalle. Todo encaja, nada sobra, nada 
falta. 


Tras Watchmen leí V de Vendetta. Y aquí, además de todo el tema anárquico, la opresión 
thatcheriana y el concepto del Gran Hermano, Moore daba gran protagonismo a una 
lesbiana anónima. Eve, la protagonista de la novela gráfica es encarcelada. A través de cinco 
páginas, escritas en papel higiénico, Eve descubre la historia de una famosa actriz llamada 
Valerie. Que con 19 años dijo en casa que era lesbiana huyó a Londres y como poco a poco va 
sobreviendo. 


Narrando algo parecido a lo que Margaret Thatcher quería hacer con los homosexuales, 
Valerie narra como hubo un cambio de poder en la política. Como amó a una mujer a la que 


encarcelaron y como esta mujer la traicionó. Las encarcelaron a las dos, las torturaron a las 
dos. Y como corrieron diferente suerte. 


Este episodio, dentro del entramado de V de Vendetta me hizo pensar que Alan Moore había 
plasmado cosas muy reales. Que se han vivido a lo largo de la historia, en diferentes 
civilizaciones. Que en España también se vivieron. Y pensé que esto se debía a que 
posiblemente Alan Moore tuviera algún amigo gay o amiga lesbiana. Y de ahí su 
sentimiento. Estaba basante alejado de la realidad. 


Alan Moore es un artista, un excéntrico, un revolucionario. Así he descubierto, 
lamentablemente debido a la fiebre Watchmen que se estrena mañana, parte de la vida 
sentimental de Alan Moore, que nunca me había interesado mucho, porque me preocupaba 
más su obra que su vida. Pues bien, Alan se casó con Phyllis, con la que tuvo dos hijas (una de 
ellas es autora de cómics). La clásica familia británica, no? Pues bien Alan y Phyllis tenían 
una amante común llamada Deborah. Y quién ahora pueda pensar que Alan es el clásico 
machito que quería tener un haren de mujeres, se equivoca. Ambas dos mujeres, Deborah y 
Phyllis estaban realmente enamoradas. Tanto que cogieron a las niñas y dejaron a Alan. 


Ya he entendido la implicación de Alan Moore con el colectivo GLBT. Pocos autores de cómic 
heterosexuales han plasmado tantos personajes gays (de los que hablaremos más adelante) en 
sus obras. Si bien en las grandes marcas, como DC o Marvel han ido apareciendo personajes 
homosexuales, ninguno ha tenido protagonismo. O al menos a ninguno se le ha dado la 
profundidad necesario. 


mis 


s ¡? 


Mañana y pasado mañana no hay boletín pues en el campo no tengo Internet, pero el lunes 
estaremos de vuelta y me imagino que con muchas más cosas...para felicitarme por mi 
cumpleaños puedes hacerlo llamandome o escribiendome a mi dirección personal si eres 
amigo o conocido mío o de lo contrario escribirme a la del NotiG nnotigayegmail.com 


FELICIDADES A TODAS ESAS MUJERES LINDAS Y HERMOSAS DE ESTA 
ISLA EN SU DÍA... 


les dejo con UNIVERSOG 


“La cantidad de hombres homosexuales” influirá en el colapso 
de EE.UU, según un político ruso 


Por Andres Bacigalupo El funcionario Igor Panarin sostiene que las matanzas en las escuelas, 
la alta población carcelaria y el número de hombres homosexuales son signos del “estrés 


psicológico” de EE.UU. 





El colapso de EE.UU como país se producirá en 2010 y en él influirán una insólita variedad de 
“problemas”, que van desde la cantidad de hombres homosexuales y la magnitud de su 
población carcelaria hasta el desmembramiento geográfico de la nación. 


Todo esto, claro, si le creemos a Igor Panarin, ex funcionario de la Agencia Espacial Rusa, que 
lanzó el oscuro vaticinio en una conferencia de diplomáticos en Moscú ante la agencia AP y 
otros medios internacionales. 


Según Panarin, Barack Obama impondrá este año la ley marcial, Estados Unidos se dividirá en 
seis países antes de 2011 y Rusia y China serán la columna vertebral de un nuevo orden 
mundial. Además, Alaska volverá a manos rusas de acuerdo a estas predicciones. 


El ex funcionario también señaló que viene pronosticando la muerte del país más rico del 
mundo desde hace más de un decenio, pero que los trastornos económicos recientes en 
Estados Unidos y otros "fenómenos sociales y culturales" le permitieron establecer un 
cronograma para "El Fin”. 


Panarin sostuvo que los estadounidenses sufren una decadencia moral y que su estrés 
psicológico se evidencia en sucesos como las matanzas en las escuelas, la magnitud de la 
población carcelaria y el número de hombres homosexuales. 


Jamaica no despenalizará la homosexualidad, dice su primer 


ministro Por Andres Bacigalupo 





El primer ministro de Jamaica, Bruce Golding dijo ante el parlamento que su país no va a 
despenalizar los actos homosexuales y que tiene el deber de “proteger” el país. 


Golding señaló que su gobierno no cederá a la presión para revocar la homófoba legislación de 
Jamaica, independientemente de que esa presión provenga de organizaciones, individuos o 
gobiernos extranjeros. 


Indirectamente, Golding aludió al gobierno del Reino Unido, la antigua metrópoli, que había 
pedido al gobierno jamaiquino que revisara su legislación contraria a los actos homosexuales. 


Consultado por el sitio Pink News de Reino Unido, Gareth Thomas, funcionario del 
Departamento de Desarrollo Internacional británico, había dicho en noviembre que la lucha 
contra la homofobia era de vital importancia para combatir la epidemia de VIH/Sida en el 
Caribe. En sentido similar se pronunciaron funcionarios de la ONU en diciembre último. 


De acuerdo a la legislación vigente, en Jamaica las relaciones homosexuales entre adultos 
pueden conllevar hasta diez años de prisión. 


El clima social de intolerancia poco ayuda a mejorar las cosas. En 2004 el lider de J-FLAG, el 
único grupo por los derechos LGTB existente en el país, fue asesinado a puñaladas en su casa. 
La organización trabaja en la clandestinidad. 


Y para finalizar les dejo con este trabajo interesantísimo que logré piratearaprepiar bajar del 
Internet y que me costó tremendo otro trabajo llevarlo a este formato para agregarlo al 
boletín. Se trata de una web ( www.generoydiversidad.org ) perteneciente a dos médicos: 
Bruno Ferreira y Rubén Campero especialistas, profesionales uruguayos que tienen artículos 
muy interesantes y que, sin el permiso y autorización de ellos, aquí les iré copiando para ti 
Sininternetano que me escuchas...ojalá les guste la lectura del mismo y disfruten de ella tal 
cual lo disfruté yo... 


DE HOMOS, HETEROS Y Bl. Dime a quién deseas y te diré que 
espécimen sexual eres 


Lic. Ruben Campero 





EL PESO DE LOS NOMBRES 


Comencemos con un ejercicio. Pensemos en lo nombres que conocemos para llamar a un 
hombre que tiene relaciones sexuales con otro hombre y para una mujer que tiene relaciones 
sexuales con otra mujer. Seguramente aparecerán expresiones usadas para insultar, y 
palabras que aluden a lo genital, coital y hasta anal (ej. “tragasable”, “torta”, etc.) 


Ahora pensemos en nombres para llamar a un hombre que tiene relaciones sexuales con una 
mujer (o con muchas) y para una mujer que tiene relaciones sexuales con un hombre (pero no 
con muchos). ¿Qué ocurre ahora? ¿Surgen tantas palabras como en el caso anterior? Seguro 
ninguna es degradante, salvo las que se destinan para llamar a una mujer que se vincula 
sexualmente con muchos hombres. 


Pero ¿porqué tantas palabras para nominar y diferenciar a las personas según a quienes 
desean sexualmente? Además, el sexo de quien nos atrae en un momento de nuestra vida, 
parece tener un peso social muy importante, mucho más que otras caracteristicas que nos 
puedan resultar atractivas de alguien. 


Tal es ese peso, que logra definir nuestra existencia, nos indica nombres para determinar 
quienes somos y quienes son los demás, y hasta nos marca “tipos” de personas consideradas 


“valiosas” o “despreciables” según sus gustos sexuales (sino veamos las palabras que 
acabamos de evocar) 


SEXO Y ORIENTACIÓN SEXUAL: ¿QUÉ LOS DEFINE? 


La orientación sexual puede entenderse como la capacidad de una persona de sentirse atraída 
erótica y afectivamente por otra del mismo y/o diferente sexo. Llamamos “heterosexual” al 
deseo por alguien de distinto sexo, “homosexual” al deseo por alguien del mismo sexo, y 
“bisexual” al deseo por personas de ambos sexos. Sentir atracción por hombres o por 
mujeres, parece que nos hace “ser” homosexuales o heterosexuales de acuerdo al sexo que 
tengamos. Pero, el sexo de alguien o el propio, ¿será algo tan evidente? 


Tradicionalmente hemos pensado el sexo como la acción de la naturaleza y la biología que 
produce hembras y machos, en base a lo cual definimos lo que llamamos “hombre” y 
“mujer”. Sin embargo solemos escuchar (o decir) que alguien es “poco hombre”, o que se 
siente “menos mujer” por no haber tenido hijos, o que tiene que “hacerse hombre”. ¿No era 
que el sexo es algo dado por la naturaleza biológica? 


Parece que lo biológico no es suficiente para definir el sexo de una persona. Lo que llamamos 
hombre y mujer son ideas mucho más complejas, en tanto son pensadas desde parámetros 
culturales e ideológicos. Para “ser todo un hombre” no alcanza nacer como tal, hay que 
cumplir con una serie de mandatos culturales “masculinizantes” para ganarse tal 
reconocimiento. Por otra parte alguien que nace hombre, pero se siente, vive y es reconocida 
por los demás como mujer, seguramente no sentirá como propia la idea de “ser un hombre”. 


Ahora bien, si el sexo no es algo tan claro, y si la orientación sexual se define por el sexo de 
quien nos atrae en función del sexo que tenemos ¿será la orientación sexual un concepto que 
arroje luz sobre la complejidad sexual del ser humano? ¿Existirá algo llamado “homosexual” o 
“heterosexual” claramente definido? 


Día a día es posible comprobar que lo que la gente efectivamente hace con su sexualidad, 
desmiente ese espejismo tranquilizador de dos polos opuestos (hetero-homo) con el que está 
administrado el erotismo en Occidente. Crear una tercera categoría como la bisexual, no 
logra evitar que ese sistema de pensamiento bipolar muestre su ineficacia. Las múltiples e 
inestables formas que adopta el deseo erótico, jamás logran ser encasillas en ninguna 
categoría, no importa cuantas se inventen. 


¿CÓMO LLEGAMOS A ESTO? 


Imaginemos que retrocedemos en el tiempo y viajamos a la Grecia del siglo V A.C, donde las 
relaciones eróticas y afectivas entre hombres estaban bien vistas, y le preguntamos a un 
ciudadano griego: “¿usted es homosexual?” Seguramente no entenderá nuestra pregunta, no 
solo porque en esa época no existía la palabra, sino porque tampoco se le ponían nombres a 
las personas según con quienes mantenían relaciones sexuales. 


Fue a lo largo del era cristiana, que la Iglesia y los estados prohibieron las prácticas sexuales 
que impedían la procreación llamadas “Sodomía”. Tanto daba si era sexo anal entre hombre y 
mujer, sexo oral entre hombres o relaciones sexuales con un animal. Lo que se condenaba era 
todo lo que no fuera penetración vaginal, más allá que de quién lo practicara. 


Pero en el siglo XIX cambios económicos, políticos y sociales hacen que la naciente Psiquiatría 
de la época le de formato “científico” a la ideología religiosa y estatal, produciéndose algo 
hasta ese momento inédito: Se inventan “tipos” de personas en base a las prácticas sexuales 
que se tienen, y al sexo de quien se desea eróticamente. 


Así nace “el homosexual”. Una nueva palabra que crea un “espécimen sexual”, un ser 
“enfermo”. Alguien que porta una identidad con nombre propio, esa que ahora lo definirá y 
marginará como persona total en base a un aspecto particular de su vida, el sexual. 


Dado el poder “científico” otorgado a la Psiquiatría para definir la salud y la enfermedad 
como “verdad rebelada” del ser humano, esta maniobra política apuntó a definir al 
“enfermo” para por contraste definir al “sano”. “Illuminando” con ese acto a la nueva 
identidad que se proyectaba catapultar a los espacios de poder: “El heterosexual”. 


Identificado el portador de la “tara”, “el enemigo del Estado”, el “traidor” de los valores 
burgueses, se desprendía “naturalmente” que existiera alguien “normal” llamado a gobernar 
por su superioridad moral. El heterosexual será entonces una nueva identidad inventada, que 
también definirá personas en función del sexo de quien les atrae eróticamente, para así 
reproducir instituciones tales como el matrimonio, la familia patriarcal, la dominación de 
hombres sobre mujeres y un determinado tipo de masculinidad destinada a ocupar lugares de 
control social y político. Instituciones estas que de ahora en más serán vistas como 
“heterosexuales”. Implantado este régimen de clasificación de personas, esta fábrica de 
identidades, este aparato de administración estatal de la vida en base a los gustos sexuales, 
las personas fueron aprendiendo a verse a sí mismas y a los demás como “heterosexuales” u 
“homosexuales”, y desarrollando en consecuencia culturas diferenciadas. Se crea así la 
ilusión de que la sexualidad y las identidades pueden ser compartimentadas solo en dos 
diferentes y homogéneos bandos, como única posibilidad de existencia social. 


Así por ejemplo “los heterosexuales”, al sentirse atraídos por personas de distinto sexo, 
entraban en una maquinaria social que los educaba para casarse, ser hombres proveedores de 
la familia, ser madres, esposas y amas de casa abnegadas, etc. para poder ocupar así, y solo 
así, un lugar de respetabilidad social. 


Por su parte “los homosexuales” desarrollaron culturas subterráneas, secretas e invisibles 
para los “normales”, esas marcadas por “el amor que no se atreve a decir su nombre” como 
escribiera la genial pluma de Oscar Wilde. Seres que migraban a las grandes ciudades para 
cobijarse en el anonimato que les brindaba, y que producían arte y ciencia en código para no 
ser identificados con el estigma social. Así fue gestándose lo que hoy conocemos como 


“cultura gay”. 


Si bien la intención de la Psiquiatría del S. XIX fue inventar al “homosexual” como identidad 
para nominar al portador de la basura social, el devenir histórico desencadenó que las 
personas que eran construidas bajo esa etiqueta se agruparan. Esto provocó que muchos 
hombres y mujeres comenzaran a tomar conciencia de su situación de opresión, frente a una 
cultura que solo concebía un estilo de vida digno y “vivible” como heterosexual. Nacen así los 
movimientos políticos por la reivindicación de los Derechos Humanos de la Diversidad Sexual. 


Hasta que en el año 1973 ocurre un hecho histórico que marcará el inicio de una nueva etapa 
para estas identidades creadas en el S. XIX: La Asociación Psiquiátrica Norteamericana 
elimina de su lista de enfermedades mentales a la Homosexualidad. A partir de ahora será tan 
“normal” sentirse atraído por alguien del mismo como de distinto sexo. Nuevamente la 
Psiquiatría hace otro movimiento, pero ahora para reparar lo que había hecho un siglo atrás, 
luego de toda la violencia y muerte que junto al Estado y la Iglesia provocaron en quienes 


fueron etiquetados de “enfermos”. 


PREGUNTAS “PERTURBADORAS” 


Con lo desarrollado hasta aquí, podemos hacernos algunas preguntas “perturbadoras”, incluso 
tal vez “amenazantes” para las formas consagradas en que hemos aprendido a pensar nuestra 
sexualidad. 


Por ejemplo, ¿cuál sería la orientación sexual de un hombre, que se siente hombre y actúa en 
forma masculina, si desea y se vincula sexualmente con una mujer trans? (1) En este caso el 
sexo de la persona deseante estaría claro, pero el sexo de la persona deseada no. Por tanto 
este hombre ¿es hetero, homo o bi? ¿Dependerá de que partes de su cuerpo use en la relación 
sexual con la mujer trans para recibir uno u otro nombre? 


Tomemos el caso de una mujer trans no operada (es decir que conserva su pene), que se 
vincula sexualmente con mujeres biológicas, y que disfruta penetrando vaginalmente a su 
compañera. Si la consideramos “mujer”, la veríamos como “lesbiana”. En cambio si la 
consideramos “hombre”, la definiríamos como “heterosexual”. 


¿Y qué diríamos de dos mujeres trans que se vinculan sexualmente? En la película argentina 
XXY (2) se narra la historia de una adolescente intersexual (3). Una chica de aspecto 
femenino que no fue sometida a cirugía de asignación de sexo en su infancia. Sus padres 


decidieron respetar la decisión que ella pudiera tomar en su adultez, respecto a qué genitales 
deseará tener y si llevará una vida social como hombre o como mujer. 


En un momento de la película se muestra como ella termina penetrando a un varón de su 
edad por el ano, y en esa escena estalla en pedazos cualquier certeza que pudiéramos tener 
sobre el sexo y la orientación sexual. 


Ella es “ella”, está sexualmente con un hombre, y tiene pene. Por tanto su sexo ¿es hombre o 
mujer?, y en consecuencia su orientación sexual ¿es hetero, homo o bi? Por su parte el chico 
se está vinculando sexualmente con una chica, y disfruta cuando ella lo penetra con su pene, 
entonces ¿es homo, hetero o bi? 


El biólogo Alfred Kiney realizó en los años 40 en EEUU una de las investigaciones más grandes 
y completas sobre los comportamientos sexuales (4). En la misma constató que casi la mitad 
de la población estudiada había tenido por lo menos una relación sexual con una persona del 


mismo sexo. 


Estos resultados fueron una bofetada para la sociedad americana, que intentaba recomponer 

sus tradicionales valores luego de la guerra. Demostró que mucho del discurso “científico” de 
la época sobre sexualidad, era mas bien ideología teñida de valores judeo-cristianos. También 
constató que las categorías “homosexual” y “heterosexual”, no eran más que los extremos de 
una extensa gráfica de múltiples posiciones ante el deseo sexual. 


Cave destacar que el estudio de Kinsey se basó tan solo en los comportamientos manifiestos 
de la gente, es decir en lo que efectivamente hacían con sus cuerpos. Por tanto, si le 
sumáramos las fantasías y los deseos no llevados a la práctica ¿acaso no aumentaría esto los 
resultados de Kinsey? ¿Podríamos seguir sosteniendo la clara diferencia homo-hetero sobre la 
orientación sexual de las personas? 


Esto nos lleva a pensar en la tan común situación de aquellas personas que se sienten atraídas 
por otras de su mismo sexo, pero que jamás lo ha llevado a la práctica en términos genitales 
por temor a la marginación, prefiriendo vivir una vida públicamente heterosexual 
(casamiento, hijos, etc.). Esas personas, ¿son hetero, homo o bi? ¿Qué tomamos en cuenta 
para definir su orientación sexual, sus deseos celosamente guardados o sus prácticas sexuales? 


Y la orientación sexual ¿se define como algo “objetivo”, o depende más de la evaluación 
subjetiva que la propia persona hace de su vida y de sus prácticas sexuales? 


Dentro de los colectivos tradicionales de hombres que comparten la cultura alcohólica, existe 
una expresión muy difundida: “mamado no cuenta” (5). La misma indica que bajo los efectos 
del alcohol, una relación sexual con otro hombre no debe ser considerada “homosexual”, ya 
que en estado de sobriedad no se sentiría deseo por otro hombre. Y volvemos a nuestra 
pregunta, en este caso ¿se es homo, hetero o bi? En esta misma línea, muchos trabajadores 
sexuales que atienden clientes hombres no se sienten “homosexuales”, en tanto conciben sus 


prácticas sexuales como motivadas exclusivamente por el dinero. Así también, ¿cómo 
clasificariamos a una mujer que desea solo a otras mujeres, pero que como trabajadora 
sexual atiende a clientes hombres por los beneficios económicos que brinda ese mercado? 


USO DE ÓRGANOS Y ORIENTACIÓN SEXUAL 


Además del sexo de quién desea y el sexo de la persona que es deseada, el destino sexual que 
se le da a determinados órganos del cuerpo, parece también puntuar para definir categorías 
de personas en base a la orientación sexual. 


En el folklore latinoamericano es conocida la figura del “bufarrón” (que recibe diferentes 
nombres según el país) y se refiere a aquel hombre que tiene relaciones sexuales con otros 
hombres, pero solo en el rol de penetrador durante el coito anal. Este “bufarrón” no se 
percibe a sí mismo como “homosexual”, ya que considera que si no usa su ano para vincularse 
sexualmente, no le corresponde dicha categoría. Por tanto ¿es posible clasificarlo?, ¿que 
criterio utilizar para tal fin? 


Ahora bien, si usar el ano para fines sexuales convierte a un hombre en “homosexual”, mito 
que se encuentra muy difundido en nuestra cultura y no solo en la cabeza del “bufarrón” 
¿Qué clasificación le correspondería al hombre que disfruta siendo penetrado por su 
compañera mujer, ya sea con los dedos o con un falo artificial? 


DEFINICIÓN DE LO IMPOSIBLE 


Como vemos las preguntas podrían continuar, y más confusión sentiremos si nos aferramos a 
las definiciones tradicionales que hemos incorporado sobre sexo y orientación sexual. 


La existencia de tantas palabras injuriantes para denominar a aquellos que se “salen” de la 
norma, es efecto de la acción de un orden político homofóbico y opresor. Orden que necesita 
mantener en las alturas a una identidad inventada en base a criterios bipolares de orientación 
sexual (heterosexual), para a través de sus instituciones reproducir un modo único de 
pensamiento. 


Parece que la categoría “sexo” nos encorseta, limitando muchas de nuestras posibilidades de 
expresión como seres humanos. Así también la orientación sexual, con sus casilleros “hetero”, 
“homo” y “bi”, se nos ha impuesto como único sistema para “leer” el erotismo humano, 
restringiendo nuestras potencialidades a solo dos territorios posibles. Cada uno delimitado por 
líneas fronterizas marcadas por el fuego de la intolerancia y la discriminación. 


Reducir la complejidad sexual a solo dos categorías, o a lo sumo tres, es una tarea imposible. 
Por más vidas congeladas que se produzcan por intentar “calzar” con lo socialmente 
esperado, las expresiones nómades e inestables de la sexualidad seguirán navegando en su 
infinito océano de posibilidad. 


Lic. Ruben Campero Psicólogo - Sexólogo - Comunicador 
Artículo publicado en Revista Factor Solidario, Diciembre 2008. 
Montevideo - Uruguay 
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Definimos “mujer trans” (travesti, transexual o transgénero) a aquella persona que habiendo 
nacido hombre, se siente, vive y actúa como mujer en parte o en la totalidad de su vida. No 
todas desean la cirugía de reasignación (cambio de sexo), salvo las mujeres transexuales. 


Película XXY: Argentina / 2007 / Drama / Dir. Lucía Puenzo / 
Prot. Ricardo Darín. 


Intersexual: persona que nace con ambos genitales en diversas proporciones según el caso. 
Representan el 4 % de la población mundial y en general son mutiladas genitalmente a muy 
temprana edad por medio de múltiples cirugías que intentan recrear genitales “masculinos” o 
“femeninos”. El objetivo de las mismas “adaptar” a estas personas implantándoles un sexo 
“coherente”, para que la sociedad continúe con la tranquilizadora certeza de dos sexos 
enteros y diferenciados. 


Para un contacto rápido con la vida y obra de Alfred Kinsey, se recomienda ver la película 
“Kinsey, el doctor del sexo”: EEUU / 2004 / Drama / Dir. Hill Condon / Prot. Liam Neeson / 
Nominación al Oscar por mejor actor. O de lo contrario consultar sus dos principales obras: 


“El comportamiento sexual en el hombre” (1948) y “El comportamiento sexual en la mujer” 
(1953) 


Mamando: lunfardo rioplatense, sinónimo de alcoholizado. 
Hasta aquí las clases...mi cariño especial y un corazoncito lleno de amor para ti mujer. 


FIN 


